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ACERCA DEL AUTOR

			Pedro Lizárraga Cuevas es profesor de la Universidad Veracruzana, estudió psicología en la misma universidad, maestría en psicología educativa en la UNAM y es doctor en educación por la UNED española. 

			Ha sido profesor en la Universidad Pedagógica Nacional y desde hace un cuarto de siglo labora en la Facultad de Música de la UV en Xalapa, donde participa en la formación de educadores musicales. 

			En un principio, su inquietud se orientó al conocimiento de los estilos adoptados por los profesores en la educación musical; en “El Aprendizaje de la Música” cuestiona el tradicional concepto de talento, como cualidad innata. El autor considera que la habilidad humana, destrezas, inteligencia, concepciones y actitudes son producto del trabajo, de la interacción social, el contacto y la constante transformación de la realidad.

		

		
			INTRODUCCIÓN

			La música es un fenómeno ligado desde siempre a las emociones en su más amplia variedad. Desde sus antecedentes, la música ha estado considerada como una de las creaciones más gratificantes, dulces y ensoñadoras. En su práctica regular se le utiliza para anunciar el nacimiento, animar un bautizo, una boda, ensimismar la mente, entusiasmar el estado de ánimo, acompañar en la soledad, favorecer todo tipo de sentimientos y regocijar el cuerpo. También se le usa para animar el combate o para despedir al ser querido; la animación musical ha estado estrechamente ligada a la actividad humana en todos los órdenes y en todos los tiempos. Que estas palabras sirvan para ubicar la música, aunque en este trabajo no nos proponemos hablar del placer que produce o la ambientación que se procura crear con ella, sino que pretendemos situarnos dentro de los procesos relacionados con su aprendizaje. 

			Después de laborar en la Facultad de Música de Xalapa por numerosos ciclos escolares, me interesa hacer una revisión de las teorías psicopedagógicas que estudian cómo ocurre la adquisición del sonido melódico y rítmico, así como el papel del educador en el dominio de las habilidades musicales. El propósito de este trabajo es realizar una aproximación –desde la perspectiva psicológica, mi campo de trabajo– a las formas en que el niño va adquiriendo las nociones musicales, ya sea la percepción del sonido, la mera sensación, así como el arduo trabajo que le permite un gradual dominio de los sonidos, del instrumento o la creación musical. Fundamentalmente me interesa analizar las actitudes, técnicas y modelos empleados por el educador para promover el aprendizaje de la música. En especial discutiré los esquemas teóricos bajo los que se sustenta la práctica pedagógica de los educadores musicales. 

			Con la revisión de métodos, autores, estudiosos de pedagogía musical y las técnicas que se emplean en la instrucción, se busca identificar las didácticas y formas de enseñanza utilizadas por el profesor para que el niño perciba, regule la ejecución de algún instrumento y continúe el proceso de adquisición de las formas sonoras, identifique los rasgos melódicos, produzca el sonido deseado, lo recree, sea capaz de crear nuevos giros a la forma musical y hasta pueda convertirse en un profesional de la música en sus diferentes expresiones. Esto incluye a la persona que atiende a la música por el mero placer de escuchar, de deleitarse, que se deja llevar por los vaivenes musicales, aunque también pudiera llevar hacia fines más formales. El género musical es una cuestión secundaria, pues el proceso de aprendizaje abarca cualquier posibilidad: la música de concierto, la popular, creaciones rudimentarias, tradiciones indígenas, bandas, el arreglo sacro en todas las religiones, el rock, jazz, etcétera.

			En especial nos detendremos en valorar la importancia que tiene la influencia externa de los educadores y del medio social en general sobre la adquisición de conceptos y habilidades musicales. Aunque se hace referencia a las habilidades o talentos naturales que podría tener el niño desde edades muy tempranas, en nuestra situación de educadores, nos preocupa resaltar la intervención didáctica que lleva a cabo quien conduce el proceso de aprendizaje. En la vida del joven que ha iniciado el proceso de convertirse en músico, se requiere no sólo conocer la base teórica de la disciplina, autores, historia, géneros, obras, períodos, técnicas diversas, también es fundamental la mediación de un grupo de personas, con formación tanto musical como pedagógica, que sirva de guía, y en ese sentido sea capaz de promover un aprendizaje eficaz y significativo en la tarea emprendida.

			En el medio musical existe una larga tradición que valora de manera especial la carga genética que pudiera tener el estudiante para realizar un aprendizaje exitoso o por lo menos lo hace proclive a desplegar las habilidades musicales innatas en el transcurso de su existencia. Nos estamos refiriendo al conocido término talento, con el cual se da a entender que determinados chicos poseen cualidades innatas y en consecuencia requieren poca instrucción para desarrollarse en el ámbito musical. En la historia de la música ha habido músicos poseedores de un talento excepcional, que con el escaso apoyo de los maestros han sido capaces de mostrar sorprendentes habilidades musicales. De acuerdo con el mismo principio, por el contrario, hay estudiantes que se ven obligados a un arduo y prolongado trabajo para alcanzar logros aceptables en este arte. 

			A pesar de esa perspectiva innatista, una gran parte de los educadores musicales contemporáneos, presta más atención al alumno común, a ese niño que conforma casi la totalidad del alumnado que demanda se le observe, cuide y se le brinden los apoyos didácticos para que gradualmente vaya presentando las habilidades y los progresos en la adquisición de la música. Posiblemente en algún salón aparezca un niño con cualidades extraordinarias, pero lo más frecuente es que los profesores tengan a su cargo a niños que avanzan a los ritmos acostumbrados, a quienes se les dificulta el aprendizaje de las notas, presentan dificultades en el dominio del ritmo y la melodía y se traban con el contrapunto. En ambos casos, para el alumno precoz como para el que lleva un ritmo sosegado, el profesor observa con detenimiento la ejecución presentada, valora la capacidad auditiva de cada uno, propone el ejercicio justo para avanzar y ofrece un consejo dependiendo de la necesidad de los alumnos. En general la educación, así sea la grupal, responde a la naturaleza y el ritmo de aprendizaje de cada estudiante. 

			Los diferentes pedagogos musicales ofrecen métodos de aprendizaje concebidos para el estudiante y dan orientación sobre un proceso de aprendizaje cargado de dudas y que exige un trabajo disciplinado a lo largo de años para mostrar un dominio excelente del arte musical. Por otra parte, los pedagogos no sólo ven a un chico en pos de volverse un músico profesional, sino al ser humano que requiere atención y promoción en las más diversas exigencias sociales, culturales, afectivas y emocionales que demanda la vida contemporánea en toda su complejidad. 

			En esa perspectiva hacemos un repaso en los educadores musicales que han creado los principios guías de la enseñanza de la música en la actualidad para tratar ofrecer una visión completa de este campo de conocimiento. Se hace una revisión de las propuestas pedagógicas de los educadores clásicos, como Orff, Martenot, Dalcroze, Kodály, Suzuki aunque también se analizan los trabajos de educadores más recientes como Willems, Schafer, Hemsy y Swanwick. Al analizar la obra pedagógica de estos músicos pretendemos ofrecer una perspectiva consistente de los métodos que se utilizan actualmente en la enseñanza de la música. 

			La pedagogía musical nace precisamente del intento de estos educadores por acercar la música a quienes presentan dificultades en su adquisición. Obviamente para el maestro es muy agradable trabajar con el alumno que aprende con rapidez y con facilidad ejecuta los acordes solicitados, pero el problema cotidiano lo representan los estudiantes que se traban ante el ritmo, no sacan la melodía y son incapaces de repetir el sonido que el maestro pide. La pedagogía musical es una respuesta programática cuyo objetivo es facilitar el proceso de aprendizaje de las nociones, conceptos y habilidades en que se sustenta la música. Los diferentes métodos musicales ofrecen caminos y opciones para que todos los estudiantes se aproximen a la música; algunos podrán dedicarse a ella de manera profesional, pero muchos otros la tomarán como pasatiempo, una forma de acompañarse, verán en la obra musical el sonido que gratifica la vida, sensibiliza, favorece el trabajo o el amor. Para algunos la música se convierte en un espacio de desarrollo, para muchos otros es una forma de distracción y de disfrute.

			En esencia este ensayo se orienta a una indagación desde las explicaciones que ofrecen la psicología y la pedagogía contemporáneas en la adquisición del arte musical. En una primera sección realizamos una revisión de las principales teorías que explican el aprendizaje; la segunda está dedicada a analizar los métodos educativos que han empleado los más destacados pedagogos musicales. 

			En una segunda parte complementaria, se realiza un paseo somero al ambiente y circunstancias en las que ocurrió el proceso de formación musical del genio de todos los tiempos, Wolfgang Amadeus Mozart. Este apartado es una especie de acercamiento arqueológico de las influencias familiares y sociales que permitieron al inigualable músico de Salzburgo desarrollar una de las más admirables proezas artísticas de todos los tiempos. Por lo regular, se encomia la enorme capacidad innata de Mozart, pero hay mucha despreocupación por el proceso educativo y del apoyo que aportó el entorno familiar y el medio cultural de la época. La idea es detenerse a ponderar, así sea escasamente, sin desdoro de la genialidad del gran Wolfgang, el mérito que pudieron haber tenido las influencias del ambiente social y musical que gozó desde su nacimiento, la tenacidad inquebrantable del padre que operó como pedagogo, promotor y orientador que no cesó hasta su muerte, la labor callada pero importantísima de repaso y respaldo de la hermana y también recordar el contacto invaluable que tuvo con lo más granado de la música de su tiempo. 

			Así pues, el trabajo se orienta a analizar las explicaciones que ofrecen la psicología y la pedagogía respecto a la forma como se produce el aprendizaje y están elaborados los métodos musicales más utilizados en la actualidad. En todo este repaso nos detenemos en cuestionar la importancia de la educación sobre el talento. Consideramos que la naturaleza dota a cada persona de muy diversas potencialidades en todos los órdenes, también es posible que proporcione ciertas inclinaciones hacia campos y habilidades específicos, sin embargo planteamos que la educación es la plataforma privilegiada de construcción humana, que permite, mediante un largo proceso interactivo donde la persona pone en juego su interés y dedicación, la concreción de un ser social capaz de participar en algún campo de aplicación que le ofrece su comunidad; en ese medio cultural tiene cabida el hombre de campo, la mujer dedicada al comercio o los negocios, el intelectual que escribe o pinta, la especialista en medicina, el científico, el artista, el obrero, y en lo que estudiamos en este momento, los interesados en desarrollar y descubrir los secretos de la música. La inclinación hacia la música adopta muchas variantes. En ocasiones se realiza como un mero ejercicio relajante, se puede repetir la tonada de la canción de moda, pero en otras circunstancias el músico es un profesional cuya labor se centra en la ejecución de obras de alto nivel de complejidad. 

			Eso es lo que estudiaremos: el papel de la educación en la formación de los músicos.

			PRIMERA PARTE

			El Aprendizaje

			Aprendizaje es un término que tiene muchas posibilidades explicativas. Los estudiosos de los procesos de adaptación al medio, de la adquisición de nociones, el desarrollo de habilidades, la imitación, el condicionamiento, el dominio del objeto, la invención y la imaginación recurren a esta noción para indicar que la persona ha sufrido alguna transformación en sus acciones o en la forma de pensar, ha asimilado ciertas nociones o es capaz de elaborar conceptos a partir de las ideas previas y los elementos que le aporta la realidad. 

			Hablar de aprendizaje implica incursionar en un campo muy variado y con explicaciones que hacen referencia a procesos disímiles y encontrados. De acuerdo a la forma de trabajo de los estudiosos, de sus métodos y de sus hallazgos fundamentales, se desprenden las distintas maneras de entender cómo ocurre este proceso. Revisaremos a grandes rasgos tres de las explicaciones más influyentes. La intención es ofrecer un panorama de los enfoques más aceptados, sin que eso implique que se da por terminado el espectro de la indagación o que ahí concluyen las perspectivas teóricas al respecto. Por nuestra parte abordaremos las ideas del asociacionismo, el innatismo y por último tocaremos las concepciones interactivas que se han dado en torno al constructivismo. 

			Asociacionismo 

			La teoría asociacionista es de las más utilizadas para explicar el aprendizaje. Agrupa a autores tan destacados como Pavlov, Thorndike, Watson, Hull o Skinner. El fisiólogo ruso Iván Pavlov descubrió a principios del siglo XX que los animales aprendían a emitir conductas a partir de relacionar respuestas naturales con estímulos arbitrarios. El trabajo consistía en entrenar perros para que salivaran después de asociar una respuesta natural ante la presencia repetida de un estímulo distinguible. A los animales se les juntaba temporalmente el sonido de un timbre o la aparición de una luz que no provocan una reacción mayor, con la presentación de comida que sí da lugar a una respuesta concreta, la salivación. A raíz de un buen número de asociaciones entre la comida y el sonido, los perros salivaban ante el mero sonido del timbre, que funcionaba como estímulo desencadenante. Se había dado el aprendizaje por el principio de la asociación programada. La adquisición de la nueva habilidad recibió el nombre de aprendizaje condicionado. 

			En otro tipo de experiencias, en los años 20 del siglo pasado, el investigador norteamericano John Watson se preguntaba si un niño pequeño podría manifestar miedo ante un animal que originalmente no le provocaba alguna reacción de esa índole. Watson eligió a un niño de 9 meses para ver cómo respondía ante una serie de experimentos. Inicialmente el pequeño Albert no mostraba miedo alguno ante ratas, conejos o perros, sin embargo reaccionaba con temor ante los ruidos estruendosos. El experimento de Watson consistió en pasar frente a Albert una rata o un conejo al tiempo que se provocaba un ruido intenso. El niño, que primero veía con agrado la presencial del animal, al asociarlo con el fuerte sonido, empezó a tener claras reacciones de miedo. Lo que hizo Watson fue muy sencillo, conforme hizo pasar en siete ocasiones al inofensivo animal, provocaba con una barra de fierro un sonido bastante molesto, dando lugar a que el niño pequeño temiera al animal. Así, el estímulo neutro asumió la propiedad de incitar miedo en el niño; de esta otra forma se había creado el aprendizaje condicionado (Steiner, 1990). 

			Las respuestas condicionadas dan a entender que las conductas de las personas no son naturales, sino el resultado de cierto historial entre estímulos y respuestas. Se entiende que el sujeto aprende las nuevas conductas en función de la relación que ocurre entre su conducta original y las asociaciones que se van dando con otros eventos, en especial con las consecuencias que consigue con su actuación sobre ciertos fenómenos o cosas. El condicionamiento va a significar un cambio de conducta, la que se obtiene del manejo de estímulos sobre la conducta inicial de la persona. En la vida cotidiana un gran número de aprendizajes son adquiridos de acuerdo a la manera como las familias administran premios o sancionan a los hijos; conforme se dan esos arreglos, en ocasiones intencionales y la más de las veces circunstanciales, se fijan permanentemente conceptos, formas de pensar, miedos, gustos, actitudes, habilidades, nociones éticas, etc. 

			El mecanismo por el cual se aprende descansa en que la conducta motivo de atención, recibe determinada consecuencia de forma sistemática, teniendo como resultado el cambio de conducta. A manera de ejemplo, se puede decir que un niño puede estar emitiendo una conducta desagradable para la familia, digamos un lenguaje calificado de grosero. Con el propósito de dar término a esa conducta impropia, cada vez que el niño dice las groserías, los adultos lo regañan y hasta lo castigan quitándole alguna satisfacción, como dinero, reconocimiento de los miembros de la familia, atenciones. Después del regaño reiterado y la pérdida de reconocimiento o del dinero que pudiera dársele regularmente, es probable que ese niño se vea obligado a suprimir ese lenguaje inapropiado, por lo menos delante de quienes lo reprenden y le suprimen privilegios. La sociedad, mediante sus diversas agencias de control como la escuela, la religión o los medios de información, influye decisivamente en la conformación de la forma de ser y de pensar de los individuos, también aplica un conjunto de mecanismos, ya sea de aprobación o de castigo, favoreciendo el incremento de la conducta deseable y reduciendo la probabilidad de emisión cuando la conducta se considera inaceptable. De manera muy general se puede decir que la comunidad premia los comportamientos considerados apropiados y de igual forma dispone de consecuencias negativas para las formas de actuar catalogadas como antisociales. En cierta medida los individuos se ven obligados a ajustarse a las normas que impone el grupo social dominante. La clave de ello es la consecuencia con la que se asocia la conducta. 

			El aprendizaje de normas, costumbres, miedos, actitudes, habilidades y formas de pensar, es entonces el resultado de la programación espontánea, cotidiana, derivada de las costumbres o claramente pensada y sistemática que impone la familia, aunque hay otras instituciones de control como el medio social, la escuela, el gobierno, los medios electrónicos que cada vez adquieren mayor importancia y se vuelven omniscientes. La religión y ciertas prácticas familiares también imponen formas de proceder en las personas. De acuerdo a los mandamientos y ritos religiosos, los niños y jóvenes, aprenden a venerar o rechazar símbolos, ideas, personajes, eventos, comportamientos, señales y signos que se desea promover y conservar. La iglesia tiene la más larga historia como institución encargada de imponer concepciones y prácticas de todo tipo, y que la gente realiza sin cuestionamiento alguno. 

			El condicionamiento en cuestiones religiosas se programa desde la más tierna infancia y se mantiene a lo largo de la existencia, de tal forma que nadie pone en tela de juicio el origen de las creencias, su veracidad, sentido, pertinencia en tal o cual sociedad. La religión apela a la repetición de la concepción, su fundamento divino, la aceptación acrítica y su perdurabilidad, no a su explicación a o un razonamiento lógico. Se cree y con eso basta. La fe da sustento a las cosas de la religión a pesar que se viva en una sociedad que en otros aspectos exige un fundamento científico. De esa manera se puede aceptar la teoría evolutiva de Darwin que apela a un proceso de construcción histórica del hombre y al mismo tiempo practicar una religión, sin que eso cause conflicto alguno. La base es el condicionamiento diferenciado de concepciones. La escuela puede exigir un pensamiento crítico y la familia por su parte demanda creer y no preguntar. Cada institución condiciona al niño a creer en tal o cual cosa y cada una premia o castiga la aceptación o el desacato de sus normas. 

			Muchos aspectos de la vida personal y de las cosas en las que se cree son totalmente condicionados. Nadie nace mexicano, chino o vietnamita, sin embargo las instituciones culturales, progresiva y permanentemente, conducen a la persona a una afiliación obligatoria y al respeto y reproducción de los valores inculcados en su medio social. Con base en la programación de estímulos, en este caso concepciones, significados y prácticas, se aprende infinidad de normas, esquemas, actitudes, creencias religiosas, conocimientos, etc. Todo grupo social determina ciertas formas de actuar y de pensar y al mismo tiempo restringe otros comportamientos y concepciones, los que a toda costa trata de eliminar.

			Skinner explica que se puede perfectamente identificar la conducta humana y sobre todo controlarla de forma sistemática, con altos grados de precisión. Para él, las sociedades complejas han desarrollado estrategias que les permiten manejar el comportamiento de las personas según los intereses que estén en juego. El análisis de la conducta permite identificar alguna acción en particular de las personas, los mecanismos que regulan esa conducta y sobre todo incrementarla o disminuirla a voluntad. En la vida cotidiana los padres, el gobierno, los medios masivos, la iglesia, y en general cualquier persona con poder, recurren a procedimientos que les garantizan el mayor dominio sobre la conducta y el pensamiento de los demás, independientemente de los fines para los que se use el control. 

			El conductismo plantea que se está en total posibilidad de esclarecer y determinar cómo actúa la gente y en esa medida se puede orientar la conducta humana a voluntad. No se señala que el desarrollo de la ciencia contemporánea permita ampliar la libertad de los individuos, que se esté en condiciones de apoyarse en los descubrimientos para un manejo responsable de la conducta o que con esos procedimientos se logren mejores posibilidades para el aprendizaje, de acuerdo a los intereses individuales o de la sociedad; sino que la ciencia de la conducta es una forma efectiva de control humano.

			De hecho, existe ya en la actualidad un grado de control considerable. En instituciones penales y organizaciones militares el control es amplio. Controlamos el medio ambiente del organismo humano en el parvulario y en instituciones que cuidan de aquellos para quienes las circunstancias del parvulario continúan siendo necesarias posteriormente. Un control bastante amplio de los factores importantes que influyen en la conducta humana se mantienen en la industria en forma de salarios y condiciones de trabajo, en las escuelas en forma de grados y condiciones de rendimiento, en el comercio quien posee mercancías o dinero, por parte del gobierno a través de la policía y el aparato militar, en la clínica psicológica a través del consentimiento de la persona controlada. Un grado de control efectivo no identificado tan fácilmente queda en manos de artistas, escritores anunciantes y propagandistas. Estos controles que, a menudo, resultan demasiado evidentes en su aplicación práctica, son más que suficientes para permitirnos extender los resultados de una ciencia de laboratorio a una interpretación de la conducta humana en la vida diaria, ya sea con fines teóricos o prácticos. Puesto que una ciencia de la conducta continuará incrementando el uso eficaz de este control, es ahora más importante que nunca comprender los procesos implicados en ello y prepararnos para afrontar los problemas que con toda certeza surgirán (Skinner, 1969: 48-49). 

			 La educación es un campo donde se puede regular la conducta de los alumnos aplicando muy variados mecanismos: la asistencia, la adquisición de nociones presentadas en la clase, la conducción hacia ciertos comportamientos definidos, la evaluación, y sobre todo el cumplimiento del currículo que generalmente tiene carácter de obligatorio. Seguramente en su gran mayoría los aprendizajes dispuestos en la escuela son de utilidad para el alumno y los fines de la educación son benéficos, pero nunca falta la presencia de un profesor que exige la adquisición de nociones obsoletas, el seguimiento de programas dispersos o irrelevantes, como tampoco se descartan los fines absurdos, retrógrados y hasta alienantes ordenados desde lo más alto del sistema escolar o político. El control de la conducta implica en su esencia, la imposición de concepciones y formas de comportamiento inducidas, reguladas, controladas y reforzadas gracias a mecanismos pensados y concebidos para establecer formas de ser y de pensar que convienen a los grupos de poder.

			En tanto, el condicionamiento clásico o pavloviano alcanza el aprendizaje gracias a la asociación con un reforzador natural, la propuesta de Skinner, el condicionamiento operante, logra la adquisición de la conducta debido a los estímulos o efectos que se programan a la conducta de la persona. La consecuencia puede ser algo material como comida, dinero, aunque la cualidad reforzadora de la conducta humana puede estar dentro de cuestiones inmateriales, pero de gran valor como el afecto, las atenciones, el reconocimiento social y muchas concepciones de tipo personal. Lo distinguible de esta forma de explicar el aprendizaje está en la tipificación de la conducta que recibirá el estímulo reforzante; es necesario definir sus características en términos de los intereses y posibilidad el sujeto. Sobre todo conviene definir que consecuencia es reforzante, de tal manera que se alcance el efecto deseado en la conducta de los sujetos que se desea aprendan tal o cual comportamiento. 

			El término (operante) pone de relieve el hecho de que la conducta opera sobre el medio ambiente para producir consecuencias. Las consecuencias definen propiedades respecto a respuestas similares… La conducta de levantar la cabeza (digamos de una paloma) independientemente de cuantas veces ocurra es una operante. Puede ser descrita, no como un acto cumplido, sino más bien como un conjunto de hechos definidos como una propiedad de la altura hasta la que se levanta la cabeza. En este sentido una operante se define por un efecto que puede especificarse en términos físicos; el “tope” a una altura determinada es una propiedad de la conducta (Skinner, 1969: 86).

			El lenguaje es otra forma de condicionamiento. Tal como veremos adelante, el niño nace con capacidades para emitir sonidos, para identificarlos y para responder a las gramáticas y sintaxis específicas que demandan las lenguas de cada país. Pero es la familia y el medio sociocultural, mediante el empleo de diversos recursos que motivan la emisión de sonidos, selecciona los más relevantes, y mediante el moldeamiento, la pronunciación correcta, el manejo de infinidad de términos, la incorporación de estructuras gramaticales y sintácticas, se logra la adquisición de un lenguaje específico. En un largo proceso de reconocimiento y corrección, un moldeamiento en las formas de hablar aceptadas, el niño ajusta la estructura de la boca, acomoda la lengua y los dientes, expulsa el sonido, en tanto termina por aprender el idioma de su comunidad. El lenguaje no sólo es la mera emisión sonora, contempla una infinidad de significados, estilos de habla, identificación con los demás y es el vehículo por el que el niño se adapta a las exigencias culturales de su pueblo. 

			Con el objeto de ofrecer una explicación un poco más detallada de la manera como funciona el condicionamiento, mecanismo de aprendizaje mediante el cual las conductas de la persona son las responsables de obtener las consecuencias positivas o negativas del medio social circundante, podemos imaginar una situación como la siguiente: Miguel es un alumno que habla con mucha frecuencia y provoca cierto desorden dentro del salón de clases, lo hace para llamar la atención de la profesora y ganarse el reconocimiento de sus compañeros. En efecto, la mirada de la profesora y el aplauso del grupo hacen que la conducta de Miguel se incremente notablemente cada vez que dice algo gracioso o perturbador, pues con eso logra llamar la atención. Sin embargo, después de numerosas interrupciones a la actividad escolar, la maestra lo reprende delante de todo el grupo y le indica que sus calificaciones han descendido y si continúa su mal comportamiento podría hacerse acreedor a sanciones más severas, incluso podría reprobar el curso. Las acciones que adopta la maestra dan lugar a un cambio radical en la conducta de Miguel, primero ocasiona que se tranquilice, luego guarde silencio y durante cierto tiempo se muestre tímido y respetuoso. El regaño recibido provoca un cambio de comportamiento, limita sus intervenciones y hasta cae en silencios prolongados. El fenómeno del chico hablantín se explica gracias a los festejos que lleva al cabo el grupo y la complacencia de la maestra; por el contrario, la reducción drástica del habla y los chistes, incluso una actitud tímida, son debidos al señalamiento hecho por la maestra y la advertencia de sanciones mayores. El comportamiento de los alumnos puede explicarse por el proceso de reforzamiento y el ambiente que los sostiene (Steiner, 1990). 

			La teoría asociacionista del aprendizaje apunta que la persona aprende a partir de la asociación entre las respuestas y los estímulos obtenidos, es decir los premios y castigos que se tienen como consecuencia. 

			Este tipo de aprendizaje supone que la persona es muy moldeable y capaz de aprender cualquier cosa. También se desprende que prácticamente el individuo dispone de un conjunto de potencialidades que lo capacitan para el condicionamiento a que es sometido. No se habla de capacidades innatas para tal o cual aprendizaje, sino que es facultad del programador lograr el aprendizaje deseado. El aprendiz simplemente es llevado a adquirir las concepciones o habilidades que se pretenden. La cultura en su largo devenir ha construido infinidad de concepciones, oficios, habilidades, actitudes en todos los campos del conocimiento, producto de un proceso de reforzamiento, a veces intencional y en muchas ocasiones producto de las vivencias cotidianas. 

			En el caso de la pretensión educativa de que los niños aprendan a ejecutar cierto instrumento musical, los maestros valoran los aprendizajes que el alumno tiene al respecto y elaboran un programa tanto teórico como práctico. Al realizar el alumno los ejercicios programados y tener la valoración de su profesor, en el sentido si lo hizo bien o caben algunas correcciones, en ese proceso de ejecución y mejora de las exigencias que impone la obra, gradualmente se van adquiriendo nociones y habilidades cada vez más complejas en el dominio del instrumento musical. 

			Skinner define el aprendizaje con estas palabras: “La característica única del condicionamiento operante es que el estímulo reforzante no se produce simultáneamente o antes de la respuesta, sino después de ella. En el condicionamiento operante, un organismo puede emitir primeramente la respuesta deseada y luego recibir una ‘recompensa’. Esta última refuerza la respuesta –hace que sea más probable que ocurra– la respuesta es instrumental para la obtención de su reforzamiento. La esencia del aprendizaje no es la sustitución del estímulo, sino la modificación de la respuesta (Morris, 1979: 133). Al aplicar un reforzamiento a la conducta elegida, se tendrá como consecuencia un cambio en esa conducta; depende del investigador o del maestro qué es lo que pretenda con los cambios conductuales. El aprendizaje es el cambio de conducta que se alcanza mediante la adecuada administración del reforzamiento. Así pues, la tarea del profesor consiste en aplicar reforzamientos a las conductas que le parecen correctas y aplicar estímulos negativos a aquellas que no se consideran valiosas o útiles.

			Encontramos dos grandes formas de condicionamiento, que vendrían a ser formas de aprendizaje. Una corresponde al formato clásico, y en términos generales consiste en distinguir la respuesta que la persona emite de forma natural y asociarla con un estímulo determinado, con el objeto de que mediante la repetición se adquieran las nuevas nociones o habilidades. La otra forma, que se ajusta al denominado aprendizaje operante, está más orientada a disponer consecuencias positivas o negativas a las conductas seleccionadas. Se pretende incrementar su emisión, lo que se logra con acciones, actitudes o estímulos gratificantes para la persona. La extinción se logra imponiendo castigos, también actitudes, regaños, sanciones diversas, consecuencias que hacen que la persona tienda a suprimir la conducta que se pretende eliminar (Delval, 1995). 

			Si procedemos a revisar la naturaleza de este tipo de aprendizajes, estamos ante formas de adquisición muy acostumbradas, pues en primer lugar su base es la repetición, la realización de ejercicios o la memorización, y en segundo término, la permanencia, el incremento o la disminución de la conducta, con base en una consecuencia, premios o castigos. La educación tradicional de escuela o de familia tiene como fundamento precisamente la reiteración de consecuencias prácticas e imaginarias que se aplican a las conductas que tiene el niño desde su nacimiento y continúa a lo largo de su desarrollo posterior. Los padres y maestros se erigen en la autoridad que evalúa el comportamiento del hijo-alumno, y conforme a criterios no del todo bien definidos, aprueban la conducta o la reprueban. De acuerdo a lo dicho, el aprendizaje se logra mediante el otorgamiento de la consabida aceptación si se cumple con lo establecido, pero también la persona se expone a ser castigada si se aparta de la norma o simplemente no adquiere los conceptos que pudiera haber prescrito la comunidad o la escuela. 

			Para Skinner, el papel del profesor consiste en disponer de un programa sistemático de reforzamiento que tome en cuenta los posibles reforzadores efectivos para los alumnos del grupo de forma consistente con el propósito de lograr incrementos en las conductas académicas deseadas y reducir las conductas que podrían crear perturbaciones dentro del salón de clases. Siguiendo la idea central de la teoría, se pretende el control de la conducta, en este caso el conjunto de acciones, dinámicas, proyectos relacionados con los programas educativos, los objetivos de cada materia y el mantenimiento del orden en el grupo de trabajo. 

			La aplicación del condicionamiento instrumental (operante) a la educación es sencilla y directa. Enseñar es disponer de cierto modo las condiciones o contingencias de reforzamiento en que los estudiantes aprenden. Ellos aprenden sin enseñanza en sus ambientes naturales, pero los maestros disponen contingencias especiales con fáciles y expeditas materias que aprender, apresurando así la aparición de un comportamiento que, si no, sólo se produciría lentamente, o asegurando que se produzca el aprendizaje que sin esas cuestiones nunca ocurriría (Skinner, 1976: 77).

			Es importante determinar la instancia o autoridad encargada de definir el concepto o la habilidad considerada valiosa y digna de aprenderse. Para el sistema educativo los jóvenes están obligados a adquirir las nociones o formas de comportamiento que el profesor considera relevantes socialmente, lo establecido en el currículo y que podría estar en consonancia con normas aceptadas convencionalmente o ciertas capacidades laborales que exigen los empleadores de sus trabajadores. La noción que debe aprenderse es tan simple como el lenguaje mismo, que es imprescindible para la vida social, pero también están las matemáticas, la historia y otros conocimientos de valía general. Al mismo tiempo se cuenta con muchos otros elementos que cabe adquirir a conveniencia y criterio de los adultos como normas morales, códigos políticos, una religión en particular. De una u otra forma la sociedad adulta lleva a los jóvenes a adquirir la cultura establecida mediante una gran variedad de prácticas educativas que van desde la orientación, el señalamiento de necesidades y fines específicos, y hasta la mera imposición autoritaria. 

			Pozo (1989) considera que los diferentes estilos de condicionamiento tienen en común una concepción asociacionista. El aprendizaje alcanzado, manejando de una u otra forma los estímulos o los mecanismos de reiteración, confluyen en la base de la asociación: el aprendizaje es un producto de una conexión perceptual, mecánica, sensorial y hasta cognitiva entre los estímulos y la conducta. El organismo crea nuevas conductas, es decir los aprendizajes esperados, mediante la repetición de conductas, los señalamientos verbales, la proximidad entre el estímulo y la respuesta, es decir la asociación entre uno y otro elemento. Es por ello que la crítica a esta forma de aprendizaje ajena a la reflexión y los procesos mentales ha sido muy fuerte desde hace varias décadas. Se le critica su extrema sencillez explicativa, la base mecanicista, el reduccionismo existente entre la respuesta emitida y el reforzamiento conseguido, la nula libertad para apartarse de lo definido por la autoridad, el implícito y abierto control de la persona que trasluce. El alumno es visto como un mero emisor de las conductas que el profesor demanda, y el aprendizaje se consigue mediante el otorgamiento de estímulos reforzantes, después que el estudiante cumple con los requisitos de calidad o de número en las respuestas.

			El aprendizaje de la música responde en buena medida a diversos modelos cuya base es claramente de tipo asociacionista. Las primeras melodías que le canta una madre a su hijo se aprenden en función de la reiteración de esa canción y en la reproducción, un proceso de copia. Después de escuchar muchas veces esa canción de cuna, el niño termina por cantarla por su cuenta. La base del aprendizaje es la asociación El niño imita los tonos melódicos que emplea la madre y poco a poco alcanza la entonación del canto materno, lo mismo ocurre con la letra. Posteriormente aprende más canciones de oído, la base es la escucha y la posterior imitación, se trata de reproducir en lo posible la ejecución original. Así se hace con la música que se escucha en la casa, la calle y en la escuela. 

			El tránsito hacia el pentagrama es otra forma asociativa, pues se establece una relación entre un conjunto de sonidos, un cambio melódico y las notas escritas. La esencia de la innovación se centra en el elemento gráfico: las notas son la representación de los sonidos. El estudiante de música relaciona un sonido con una nota, gradualmente se identifican los sonidos con los signos del pentagrama, esquema gráfico diseñado para representar la altura de los sonidos, la sucesión temporal, el número de veces que se repite tal o cual nota, su brevedad o su extensión. Al igual que el aprendizaje de sonidos, que se sustenta en la repetición, la escritura musical consiste en la asociación de un valor sonoro con su representación gráfica. Conforme se práctica la actividad musical, se adquiere una gran habilidad para memorizar partituras, obras de muchos autores, se identifican géneros y estilos, se pueden hacer clasificaciones temporales, etc. Aunque lo esencial consiste en programar una serie de ejercicios propios de la ejecución musical, lo más común es empezar con actividades muy sencillas, la identificación y aplicación de acordes elementales, el dominio del instrumento, la producción sonora agradable y apegada a la representación escrita. Conforme se dominan los ejercicios elementales, se pasa a trabajos que exigen más precisión y elegancia. El trabajo del músico consiste en un dominio perfecto de las grandes obras, lo cual en ocasiones requiere semanas de repaso, pero en otras la tarea se prolonga a meses de investigación, ensayo de las formas interpretativas, el logro de una ejecución en diferentes niveles de dominio y la terminación de la obra. 

			En el asociacionismo, el aprendizaje se entiende como la adquisición de la conducta deseada y esta noción es muy aceptada por amplios sectores de docentes. Lo común es que los adultos promuevan las concepciones que son calificadas de positivas en el grupo social. En la realidad los grupos dominantes permanentemente llevan a cabo campañas orientadas a la preservación de normas, esquemas y valores, gracias a sus poderosos instrumentos de difusión, escolares, religiosos y más que nada a los medios masivos de quien nadie escapa. En esa situación, la mayoría de la población es impactada sin piedad por mensajes aparentemente informativos, culturales y oficiosos, terminando por aceptar ideologías y visiones del poder, que hace suyas y que muy frecuentemente son contrarias al interés social. Es muy difícil cuestionar la palabra de uno y otro locutor y decenas comentaristas que se hacen eco de los grupos de poder, que machaconamente dicen lo mismo, como una verdad incuestionable. Excepcionalmente la gente no se traga toda esa carga ideológica, y en ocasiones algunos grupos o individuos asumen posiciones refractarias, que se separan en cierta medida de los modelos que retoma y practica la mayoría de la sociedad y que impone el poder. 

			Al margen de las concepciones dominantes en la cultura, la ciencia, el arte y las prácticas cotidianas, individuos y subgrupos de la sociedad son capaces de generar pensamientos y formas de hacer social alternativos. Los disidentes que se apartan de los modelos consensuados, buscan otros estímulos que les parecen reforzantes, agradables, por los que se esmeran y realizan los esfuerzos necesarios. Estas personas desarrollan ideas novedosas y transforman ciertas prácticas culturales. De hecho cada sociedad genera sus grupos marginales que no creen en las prédicas ni en las bondades que el sistema presume, buscan otros modos de ser y formas de pensar que pueden no tener ningún efecto, no incidir en la mayoría, aunque nunca es imposible incidan de alguna forma en ciertos sectores de la sociedad. 

			La ruptura con el modelo dominante, adopta muy variadas direcciones y advierte que el enfoque de aprendizaje asociacionista no siempre responde a las normas dispuestas, los reforzadores no satisfacen completamente a todos. Hay necesidad de explicar la existencia de otros mecanismos que operan en la conformación de concepciones e intenciones. Las prácticas innovadoras aparecen en todos los espacios y actividades sociales, a veces vistas como positivas, benéficas para grandes sectores sociales, pero no faltan posiciones que bien pueden ubicarse dentro de lo efímero o inalcanzable. Es obvio que las actitudes marginales o alternativas no encajan necesariamente en el modelo de aprendizaje asociacionista. Enseguida veremos otras explicaciones que pueden ayudar a entender las concepciones ajenas a lo impuesto desde los mecanismos de control. De la misma autoridad escolar. 

			Innatismo

			Se trata de un enfoque contrario al expuesto previamente. Hay muchos exponentes de esta corriente, pero sólo comentaremos las ideas de dos autores contemporáneos que han centrado la discusión acerca de las facultades innatas y su papel en los procesos de aprendizaje. Noam Chomsky, plantea que el humano cuenta con una capacidad biológica para desarrollar el lenguaje. Basta aprovechar la capacidad intelectual, la estructura de la boca y los órganos bucales, así como los apoyos sociales, para que el niño desarrolle el habla. Por otra parte, Howard Gardner ha puesto un conjunto de planteamientos sugerentes centrados en lo que denomina las inteligencias múltiples; supone que las personas de forma natural muestran cierta predisposición hacia determinadas habilidades y cuentan con menos inclinación para otras áreas y campos del conocimiento. Una de las capacidades mentales con con que dota la naturaleza de manera especial es la habilidad para el aprendizaje de la música. De acuerdo con esta posición, a una persona que, por naturaleza, está dotado de cierta facultad para las cuestiones sonoras, se le facilitará el aprendizaje de la música.

			De alguna manera estas posiciones innatas llevan a pensar que el aprendizaje del lenguaje hablado y la adquisición de la música guardan cierto paralelismo. Esta discusión es interesante para nuestros propósitos, pues en virtud de que la música y el lenguaje tienen una base sonora, melódica, rítmica y social, es posible que su aprendizaje siga rutas cercanas o similares. Varios educadores musicales, como veremos más adelante, sostienen que la música y el lenguaje se aprenden de igual forma, por lo que cabe adoptar modelos de aprendizaje muy parecidos. 

			Chomsky representa una revolución en las teorías del lenguaje. Su concepción innatista acerca de la forma como el niño estructuralmente es poseedor de habilidades para dominar el lenguaje impactaron el ámbito de la lingüística y el aprendizaje en la segunda mitad del siglo XX y aún conservan parte de su importancia. 

			Para este autor la base genética del humano faculta de manera intrínseca para adquirir el lenguaje. El niño posee las capacidades estructurales para adquirir el lenguaje, está dotado de manera natural de un conjunto de mecanismos, que se definen como “facultad de lenguaje” para apropiarse del habla de una comunidad determinada. La teoría lingüística general es una explicación de la especificidad humana que le facilita la adquisición de la lengua (Chomsky, 1974).

			Uno de los puntos centrales sobre la ”facultad del lenguaje”, desarrolla la idea que a lo largo de su evolución histórica los humanos han desarrollado la capacidad natural para apropiarse del habla, es como haber nacido con una facultad mental específica para la realización de una tarea particular. Esa capacidad estructural para desarrollar el lenguaje es un atributo mental de carácter genético. La facultad mental lingüística se desarrolla al entrar en contacto con el lenguaje, en particular con las prácticas de habla de la comunidad donde se inserta el individuo. Durante el proceso de adquisición y dominio del lenguaje el niño selecciona los principios lingüísticos empleados en el entorno social, y mediante el recurso de repetir los fonemas y los significados, gradualmente adquiere los recursos, instrumentos y habilidades que utilizan los miembros de su comunidad en la adquisición del habla. 

			La facultad humana para adquirir el lenguaje es compartida por todos los integrantes de la especie, independiente del idioma que se use. Simplemente esa capacidad biológica se despliega en el proceso de ir dominando las características particulares del idioma. La capacidad intrínseca no se ve afectada si la persona sufre alguna carencia o lesión física, en todo caso padece restricciones, pero no la habilidad general. La facultad del lenguaje es una propiedad de la especie, que tampoco se ve perjudicada por cuestiones económicas o raciales. La capacidad se asienta en las estructuras de la mente, por lo que el pensamiento y el entendimiento de los individuos tiene lugar en las más diversas sociedades humanas y en todos los individuos sin excepción, pues se ha convertido en una cualidad innata (Chomsky, 1995).

			Así, el lenguaje y otras facultades biológicas se desarrollan en los individuos con una dirección determinada, no producto de la interacción, sino que su base se encuentra en las estructuras genéticas. El medio social, es visto como un estímulo pobre, que apoya, promueve, y gracias a su mediación, se logra que los individuos se apropien del habla, pero no es el causante de la adquisición del lenguaje, pues esa es una propiedad intrínseca de la especie humana. Sin la carga natural, la predisposición biológica a que nos hemos referido, el niño sería incapaz de desarrollar el lenguaje (Chomsky, 1983 y Carreiras, 1997). 

			Pool (2000) explica que la facultad del lenguaje se comprende como la existencia biológica de estructuras cerebrales que permiten la adquisición del lenguaje. El desarrollo histórico del cerebro da lugar a la realización de procesos sumamente complejos, determinados, específicos y que forman parte de la naturaleza biológica del humano. 

			Con una posición aún más fuerte dentro de las posiciones planteadas, Pinker (1995) considera que se tiene un instinto lingüístico. La posibilidad de que el lenguaje se presente y desarrolle está en función de la estructura lingüística que se localiza en el cerebro, no del habla cotidiana que practican los miembros de tal o cual comunidad. Así pues, el lenguaje depende exclusivamente de las características cerebrales que facultan para que el habla se desencadene en el medio donde nace el niño. 

			Con una perspectiva algo diferente, pero no tanto, Howard Gardner, propone que la persona posee cierto tipo de inteligencias naturales preferentes, lo cual da a entender que está menos dotado de otras, y que basta con apoyar las cualidades prioritarias para lograr su pleno desenvolvimiento. Explica que el ser humano cuenta de manera intrínseca con siete grandes tipos de inteligencias: la lingüística, que faculta para las habilidades literarias; la lógico-matemática, una especie de capacidad para las ciencias; la espacial, que permite a la persona armar modelos mentales para manejar y ubicar el lugar donde se encuentra o se mueve, y de manera más amplia, para comprender las cuestiones geográficas; la inteligencia musical, refiere que la persona desde que nace cuenta con una predisposición para las habilidades propias de la música, y el conjunto de aspectos relacionados como el ritmo, la melodía, una gran capacidad auditiva, y los cambios sensoriales y emotivos propios de esa actividad; la corporal y cinética, donde se dispone de una inclinación hacia los fenómenos relacionados con el propio cuerpo; la inteligencia interpersonal, que permite la comprensión de otras personas y finalmente; la inteligencia intrapersonal que faculta para la comprensión de la persona misma (Gardner, 1998). 

			Gardner arriba a esa concepción después de analizar las habilidades de muchas personas en ambientes naturales, la aplicación de tests, el estudio de niños prodigio y de personas con problemas de aprendizaje. Con ese conjunto de experiencias y reflexiones desarrolla la teoría de las siete inteligencias innatas. Uno de sus seguidores explica la perspectiva de las inteligencias múltiples de esta manera: 

			Una inteligencia implica la habilidad necesaria para resolver problemas o para elaborar productos que son de importancia en un contexto cultural o en una comunidad determinada. La capacidad para resolver problemas permite abordar una situación en la que se persigue un objetivo, así como determinar el camino adecuado que conduce a dicho objetivo (Walters, 1998: 33). 

			La habilidad musical, para este autor se manifiesta incluso antes de haber tocado algún instrumento o haber recibido instrucción musical alguna, como sucedió con el violinistaYehudi Menuhin, así que la inteligencia musical está referida a la naturaleza biológica vinculada al hemisferio derecho del cerebro y no se le considera una capacidad intelectual que se desarrolla producto de la interacción con el medio o los demás (ídem: 35). 

			La idea de que las personas poseen de forma natural un tipo de inteligencia es un tanto simple, pues en esencia se trata de indagar cuáles son las cualidades biológicas predominantes que manifiestan las personas; se descartan las influencias sociales recibidas desde el nacimiento y todavía antes. La inteligencia particular se posee de manera innata y el proceso educativo sólo tiene la posibilidad de seguir favoreciendo esas cualidades identificadas en el cerebro. Con un significado idéntico estos autores emplean el concepto talento, que con frecuencia es usado en música para explicar habilidades innatas y tempranas en los niños. Esa cualidad la definen de esta manera: 

			El talento es una señal de potencial bio-psicológico precoz en cualquier especialidad existente en una cultura. Un individuo que avanza deprisa, que constituye una ”promesa” en una tarea o especialidad, se gana el epíteto de ”dotado”. Los individuos pueden estar dotados para cualquier área de las que implican el uso de la inteligencia (Gardner, 1998: 67).

			Bajo el enfoque innatista se concibe que la persona ya viene diseñada biológicamente con habilidades que el educador estaría en condiciones de promover con el objeto de hacer realidad la promesa que de antemano había determinado la naturaleza. El trabajo educativo consistiría en identificar y respaldar las capacidades naturales que exhibe la persona. En el mismo orden de ideas, al explicar otra cualidad de las facultades intrínsecas, el autor se refiere a Mozart con estas palabras: 

			La prodigiosidad es una forma extrema de talento en una especialidad. Mozart es calificado como prodigio a causa de sus extraordinarios dones en la esfera musical. Por lo general la prodigiosidad tiene lugar en una especialidad concreta: el talento del joven matemático Carl Gauss es bastante distinto de la precocidad del pintor inglés John Everett Millais o la prodigiosidad del jugador de ajedrez Samuel Reshevsky. De forma similar, Mozart difería de otros jóvenes dotados, incluyendo a su hermana Nannerl. Ocasionalmente, sin embargo, pueden darse los prodigios universales o completos (Gardner, 1998: 67). 

			En otra consideración del mismo corte biologicista, Lenneberg fundamenta su teoría genetista en atención a ciertos factores universales. Destaca la capacidad cognitiva específica del humano para el desarrollo del lenguaje, el proceso típico que tiene esa habilidad en particular y que se reproduce a escala universal. Explica lo siguiente: “El lenguaje de cada persona se va a generar de forma natural, en razón de poseerse una energía específica para que esa capacidad surja y se desenvuelva según patrones inherentes a la especie. El individuo funciona en atención a esa energía específica, y de la misma manera construye el lenguaje por sí mismo; la historia natural de su desarrollo otorga los mecanismos mediante los cuales armonizará su desarrollo; en cuanto a la lengua que se genera, el lenguaje estará en armonía con la comunidad de pertenencia” (Lenneberg, 1985: 421).

			La explicación innatista del desarrollo concede a la genética una carga decisiva para que la persona a lo largo de su vida eche a andar habilidades, inclinaciones o talentos. En alguna medida esta posición apela a la estructura biológica, las capacidades y definiciones que son parte inherente del niño o la persona. Algunos autores ven que las capacidades intelectuales pueden entenderse como otras características físicas de las personas, rasgos biológicos que los hacen más altos, fuertes, morenos, veloces. En lo intelectual, la naturaleza dota a los individuos de cualidades sobresalientes en aspectos como el lenguaje, habilidad para el estudio de las ciencias, la resolución de problemas matemáticos, la comprensión de las relaciones humanas, artes específicas, etc.

			Para Colom (1994), la teoría de las diferencias individuales ha estado ligada desde su comienzo a varios supuestos. Primero, todas las personas son diferentes y que la causa del tamaño, color, aptitudes varias, en especial de la inteligencia, es de naturaleza biológica. Segundo, que esas variaciones ofrecen la posibilidad de aplicar instrumentos de medición para determinar el grado en que se distribuye la desigualdad humana. Con esta base se aplican los tests y el uso de la estadística para conocer los atributos individuales. En tercer lugar, la biología y la matemática ofrecen modelos de investigación para entender la naturaleza humana; la psicología, que pretende el conocimiento del hombre, se ubica dentro las ciencias naturales. Derivado de lo anterior, se tiene una psicología experimental, con la cual se pueden realizar estudios e investigaciones de corte cuantitativo, con la finalidad de determinar la distribución de los atributos personales. 

			Por ejemplo, se ha planteado la definición de las dimensiones descriptivas empleadas en los modelos factoriales, y el cuidado por la selección de los sujetos que van a constituir sendos grupos experimentales y de control. Esto es, cada vez se utilizan sujetos clasificados y divididos en función de una serie de dimensiones relevantes de diferencias individuales (Colom, 1994: 111). 

			Un exponente clásico de esta forma de concebir las potencialidades humanas es Eysenk (1987:12), quien contundentemente señala que “La evolución avanza por selección, y la selección está basada en la existencia de diferencias individuales genéticamente determinadas”.

			Así como Gardner atribuye que por distinción de la naturaleza, la inteligencia de cada persona tiene un fundamento biológico, o Chomsky entiende que todos nacemos dotados con un equipo completo para desarrollar el lenguaje, Eynseck concluye que la inteligencia no es tanto una habilidad desarrollada con la experiencia a lo largo de la vida, sino que es algo que se trae desde nacimiento.

			Parece muy probable, dado que la evolución procede por selección, que las diferencias innatas existentes entre los seres humanos se extienden a rasgos y facultades tan complejos como los que se ponen de manifiesto en la inteligencia y la personalidad, en la enfermedad mental y en la criminalidad (Eysenck, 1987: 12).

			De una u otra forma los estudiosos que defienden que la habilidad, inteligencia, capacidades o el talento, tienen una base intrínseca, conforman toda una gama de posiciones cuyo centro se sustenta en que la persona exhibe todo género de virtudes y formas de actuar como una expresión de la naturaleza. En el caso de las artes, comúnmente se emplea el término talento para referir que se cuenta con cierta disposición o facultad para desarrollar determinada potencialidad. Ese rasgo que brota espontáneamente en las personas desde el momento de su nacimiento es defendido por muchos educadores y es utilizado para catalogar a los buenos artistas y separarlos de quienes no muestran las habilidades deseadas o el talento para tal o cual disciplina. Se posee el don o se carece de él. 

			En música es muy usado el término talento. Los profesores son dados a localizar a los niños que desde un primer momento exhiben grandes habilidades auditivas, su capacidad de ejecución de algún instrumento es sorprendente, se percatan de inmediato de la forma como se construye la música, muestran habilidades rítmicas sobresalientes, a muy tierna edad componen obras con cierto grado de complejidad, etc. En cierta medida se intenta identificar a quienes de nacimiento están hechos para el arte sonoro. A partir de la presentación de ese talento para la música se trata de brindar las atenciones educativas necesarias con el objeto de promover el don. 

			Lo único que se puede argumentar en contra de esta concepción innatista, es que si el niño pequeño no da muestras inmediatas de habilidades musicales evidentes, se le deja fuera de una educación musical, así sea elemental. Pero también se estaría descartando a músicos que su fuerte no es un talento primigenio, sino que para desarrollar sus habilidades requieren de un proceso educativo más largo y probablemente más dedicado, como ha sucedido con muchos músicos profesionales y de alto nivel de ejecución cuya maduración y sus grandes habilidades musicales aparecen en la juventud o incluso en edades más avanzadas.

			En cierta forma, esta posición biologicista niega que la persona pueda adquirir una habilidad con el paso del tiempo, que las capacidades puedan irse conformando con base a la experiencia, el trabajo, la disciplina, o que la educación es poco efectiva si no se cuenta con el talento musical. La educación, es decir, la intervención social que intenta promover en el individuo ciertas capacidades, según la explicación que recurre al talento, no tiene mayor resultado si la persona no está dotada genéticamente de tal o cual cualidad. No se piensa que la capacidad para pintar, ejecutar un instrumento o desenvolverse en un escenario, pueda ser aprendida a partir de ensayos, ejercicios, un proceso de promoción de potencialidades. Bajo ese criterio, el talento se trae y no es posible que se adquiera con una vida de trabajo. 

			Un problema que surge de la posición innatista es que la persona debería estar dotada de cualidades de todo tipo para tener un desarrollo adecuado en la sociedad, pues si sólo dispone de capacidades naturales para un determinado segmento de competencias, digamos el musical, el matemático y algunos más, podría presentar dificultades para el dominio integral que se exige en un mundo sumamente complejo. Es posible que se disponga de capacidades extraordinarias para ciertos campos de desempeño, pero entonces ¿qué se debe hacer en los ámbitos en donde no se tiene una disposición sobresaliente? Contrario a lo señalado por los autores que apelan a las inteligencias naturales, lo más probable es que tenga que recurrir a la educación. La educación identifica las capacidades de los individuos para tal o cual campo de desempeño y propone y aplica determinadas estrategias para promover las transformaciones orientadas a la adquisición de mejores niveles de desempeño, procura la aparición de cualidades que inicialmente eran escasas o insuficientes. El papel de la educación es favorecer el desarrollo integral de las personas, aunque en el comienzo sus capacidades sean muy modestas. Dicho de otra manera, la educación procura promover habilidades sin importar que al inicio la persona no presente ningún talento especial. 

			La concepción de la educación integral elabora una propuesta que busca que los niños adquieran concepciones y habilidades de todo tipo, sin exigir talentos o disposiciones previas. El programa educativo se orienta a preparar a las personas en la totalidad de aspectos necesarios para una inserción adecuada en la sociedad. Eso exige cuestiones cognitivas, la ejercitación física, un marco histórico, habilidades matemáticas, sensibilidad para aspectos relacionados con el arte, capacidad para relacionarse con las personas, dominio de las bases científicas, conocimiento de sí mismo, desarrollo del lenguaje, de la reflexión, y seguramente muchas cuestiones más. 

			La función de la educación consiste en la intervención de los adultos de una forma sistemática y planeada. El proyecto educativo pretende la formación más completa. Se hace menester que todas las personas estén lo suficientemente preparadas para las exigencias impuestas por el ambiente social donde se desenvuelven. Y aunque ciertos campos y habilidades sean de mayor dificultad para algunos, los actores educativos, padres, maestros y otros miembros del grupo social, tienen la obligación de ayudar a vencer los obstáculos con el objeto de adquirir la formación necesaria, suficiente y hasta muy elaborada en áreas de su interés. 

			Cabe decir que si el niño da muestras de alguna cualidad en la que sobresale, aún así requiere de la educación. Para poder desarrollar esas habilidades destacadas, se hace necesaria la ayuda de los demás, de aquellos que tienen una preparación particular, los maestros de la disciplina. Lo que mencionamos no es un asunto menor, por lo menos cabe analizar la importancia de la intervención social en la expansión de las habilidades excepcionales que posee cierta persona, sobre todo en su niñez. Si la persona cuenta con ciertas habilidades, lo que podría ser un don natural, para su desarrollo requiere del cuidado, la preparación, de un programa educativo que le permita consolidar y expandir ese talento. 

			De acuerdo con la posición de Gardner, la capacidad musical es una de las inteligencias que se traen de nacimiento. Entonces sólo falta que la sociedad ofrezca un entorno musical desarrollado, es decir una cultura de canciones, rimas, tonadas, ritmos, la infinidad de sensaciones sonoras musicales que rodean al niño desde que nace y tal vez antes. Es entonces que esa inteligencia natural puede tener un desarrollo. Hace falta que unos padres le acerquen varios modelos musicales, pongan al niño en contacto con cierto tipo de música, lo lleven a sitios donde se interprete la música, le consigan grabaciones, instrumentos, pero sobre todo, de manera especial e imprescindible, se requiere que lo lleven a una escuela donde se ponga en práctica un programa de formación musical, así el niño sea un prodigio. La formación musical de ese niño exige la intervención consciente y programática de maestros con una excelente preparación, que permitan a la persona con cualidades extraordinarias para la música ascender en una escala de retos, dificultades, problemas y los niveles de ejecución que ha elaborado una sociedad a lo largo de siglos.

			Las capacidades innatas son indispensables para casi todo tipo de apropiaciones, desarrollos y aprendizajes, pero es probable que no sea una condición suficiente para hacerse de la cultura. En nuestra opinión, el apoyo social es una condición necesaria e indispensable. 

			El talento

			La enseñanza de la música en la actualidad apela a la disciplina, la dedicación, el trabajo arduo, los ensayos interminables; por su parte el maestro apura, pide precisión, mayor dominio, elaboración de un estilo personal, el conocimiento de la historia del arte y de la música, demanda el acercamiento a infinidad de autores e intérpretes, sus exigencias parecen interminables. La clave del aprendizaje es la práctica y trabajo, mucho trabajo. Los métodos de aprendizaje, como veremos un poco más adelante, se sustentan en los ejercicios rítmicos, el desarrollo del oído, pero sobre todo exige ensayar, pulir las obras, llegar a la exactitud más perfecta. 

			Al entrar al medio musical uno advierte la entrega total de los estudiantes hacia la ejercitación que no parece alcanzar la fuerza, el estilo y la tonalidad deseada, sin embargo todavía se llega a hablar con cierta frecuencia del talento que posee el estudiante. Talento que como ya hemos visto se refiere a las cualidades innatas con las que nace el músico para enfrentarse a la lectura, la ejecución la apreciación sonora o la creación de la obra musical.

			El maestro exigirá talento, que no es otra cosa que una capacidad particular, un grado de desarrollo natural más evolucionado que otros alumnos, una disposición casi mágica para hacer música. Con el talento se espera que el chico muestre habilidades extraordinarias, que sea casi un superdotado, que con solo mirar la partitura los dedos brinquen maravillosamente en la cuerda o las teclas se dejen aplastar en acordes admirables. Fuera de escenas fantásticas, lo que sucede en las escuelas de música es algo muy diferente. En realidad se va dando un aprendizaje gradual, en donde los alumnos transitan de niveles de escucha y de interpretación elementales a otros superiores; la evolución ocurre después de largas horas de trabajo, pasan por varios niveles de dominio, dominan poco a poco los pasajes difíciles, repasan una y otra vez para mejorar su ejecución y obtener la aprobación de sus maestros. 

			Es obvio, como en cualquier otro campo del conocimiento, que algunos alumnos tienen más facilidad para escuchar, para la composición o la interpretación. Pero lo característico del aprendizaje de la música es la disciplina, la realización de innumerables ejercicios, ensayar en la escuela y en la casa por largos períodos. El profesor de música valora a cada uno de sus alumnos y en función de la capacidad mostrada impone la realización de un plan de acción, dispone metas, ritmos de trabajo, posiblemente unos más exigentes y probablemente otros más benignos. Conforme el alumno va logrando los aprendizajes exigidos, el profesor ajustará sus orientaciones, variará el tipo de ejercicios, con base en la evaluación de los logros, hace saber donde se encuentran las limitaciones y cuáles son las perspectivas de transformación. En general, el centro de la adquisición de las habilidades musicales consiste en un largo y complicado proceso de aprendizajes específicos. En ese andar, el profesor valora, adecua estrategias, determina el tipo de ejercicios; en lo que toca al estudiante, éste adquiere el ineludible compromiso de trabajar, sentarse a realizar las actividades encomendadas, estar atento a sus avances, detectar nudos y tratar de sostener un camino de avances, con el objeto de mejorar su capacidad y dominio musical.

			Como parte de la historia de la educación, en el pasado se hacía referencia a la buena o mala cabeza del niño para estudiar, se defendía que algunos nacían con aptitudes para el estudio y otros estaban condenados a las tareas sencillas. Antes de que se generalizara la concepción universalista de la educación, como parte de las tradiciones elitistas, la posibilidad de estudiar se concedía sólo a los notables, a aquellos que por su lugar en la sociedad o su respaldo económico estaban en condiciones de pagar su preparación o todo se les concedía de forma natural, en especial una esmerada formación. Sólo en ese marco de privilegios, de sociedades exclusivistas y marginadoras, es posible sostener la concepción de talento o de los dones innatos, que en esencia justifica la educación de unos cuantos y deja fuera a las grandes mayorías. Eso sucedió por siglos y milenios en la música, las artes y en todos los campos del conocimiento. 

			La educación tradicional, en sus aspectos esenciales, se orientó a la formación de elites, se capacita a los gobernantes, sacerdotes, funcionarios y grupos exclusivos de intelectuales, artistas, científicos, que dominan al conjunto de la sociedad. Para quien no naciera al interior de la aristocracia, el acceso a la educación podría deberse a circunstancias excepcionales, entre ellas, cualidades fuera de lo común. Y aún así habría que estar cerca de algún miembro de la elite que posibilitara el descubrimiento del don y el padrinazgo. El sacerdocio, el comercio, la escribanía o la música de capilla podrían ser algunas de las vías probables para acercarse a las comunidades poseedoras del saber. En primer lugar es exigible que el chico disponga de un espacio de formación inicial, debería contar de una memoria notable, habilidades auditivas especiales, una ejecución musical que sorprendiera a su audiencia y, en segundo término, cabría esperar que apareciera un mecenas que lo impulsara, sostuviera y lograra que el virtuoso ascendiera en la escala social y en su disciplina. Los casos que reporta la historia no son numerosos. Es probable que algunas personas dispongan de una base genética extraordinaria, pero es indispensable se ofrezca un ambiente de desarrollo donde esas cualidades cuajen, y eso es más factible de obtener en los estratos de privilegio. El talento requiere de una cuna para su identificación, el exigible proceso de construcción y la promoción donde fructifique.

			El talento se extiende a campos muy variados, en realidad siempre estamos ante personas que demuestran habilidades más destacadas sobre los demás, ya sea en lo conceptual, en cosas prácticas y en lo personal, aunque muy frecuentemente lo situamos en la matemática, la música, la pintura, las ciencias y las artes en general. Sin embargo, la exhibición de esas cualidades exige una educación especialísima. La historia ofrece registros de casos donde los genios o personas dotadas de cualidades excepcionales aparecen ligadas a la influencia del padre, los aprendizajes obtenidos en el taller, gracias a la intervención de un tutor, en la academia o en alguna institución donde se ofrecen las condiciones para desarrollar esas cualidades. El pintor encumbrado, el músico brillante, el matemático excepcional, el orador envolvente y seductor, el escrito capaz de conmover, tienen una relación con un entorno de cultura y experiencias diversas; no vienen del desierto y cuando regresan de la ermita leyeron intensamente. El talento es apenas el brote inicial de la potencialidad; en cualquier caso se hace imprescindible un proceso educativo que conduce a la concreción de las habilidades reconocidas.

			El talento invita a entrar en la fantasía y el milagro. Se hace cómodo y deseable que las habilidades puedan aparecer por un benigno arreglo genético y que las personas no tengan necesidad de estudiar y menos de trabajar en su formación, las cualidades brotan y ya. Cualquiera desearía gozar de una memoria privilegiada, capacidades matemáticas que dejaran pasmada a la comunidad científica o que la habilidad musical de algunos niños emulara el mito mozartiano, sin un esfuerzo de por medio. Para los profesores sería muy conveniente que los alumnos imitaran y superaran de inmediato las dificultades que imponen ciertos pasajes musicales, que resolvieran de inmediato los problemas del contrapunto y tocaran de maravilla a la primera lectura. Es bonito soñar con talentos espontáneos, cualidades traídas de nacimiento y sólo esperan el momento para irradiar sus virtudes, sin pasarse días, meses y años realizando los ejercicios impuestos por la comunidad. 

			Así que más que estar en espera de los garbanzos de a libra, habría que pensar cómo abrir la escuela al mayor número de estudiantes, crear las condiciones económicas y materiales para su permanencia, garantizar se goce de maestros debidamente preparados, de bibliotecas con libros y material audiovisual actualizado y suficiente. Seguramente a la escuela acudirán chicos interesados y con grandes capacidades, pero sería conveniente preocuparse por el ambiente sociocultural para animar, apoyar y permitir el desarrollo de las personas en sus diferentes campos de interés y estudio. El sistema escolar, en todo caso, debiera prever formas de atención para poblaciones en situación de desventaja social, económica, cultural, física y biológica. Y en la situación inversa, también se deberían diseñar formas de acción educativa específicas para los alumnos que presenten habilidades destacadas.

			Sin embargo, en la actualidad lo que impera es el tope para seguir estudiando. Se bloquea el ingreso a la escuela, en cada escaño se pone una barrera, se fija un examen de admisión hasta en los niveles más elementales de la pirámide educativa. Basta ver los resultados de admisión y escandalosamente son pocos los aceptados, y muchos los excluidos. Hoy se tiene que esperar, buscar, rogar un lugar para ingresar al Jardín de Niños, hay que derrumbar murallas burocráticas para ganar un lugar en la escuela. Prácticamente se ha vuelto a los tiempos del exclusivismo escolar, los lugares son contados, los excluidos son la mayoría; otra vez la escuela es para los privilegiados, para los que tienen los contactos, los que pueden pagar altas tarifas en las escuelas privadas, y cuentan con la posibilidad de ir a otra ciudad o al extranjero. 

			Ya en la escuela, no existe la programación, la disposición, la estructura educativa, los maestros, para lograr una educación eficiente, atenta, responsable, gestora de las habilidades y de los esfuerzos de los niños y jóvenes que han logrado ingresar. La escuela en estos tiempos no apoya ni ayuda al alumno poseedor de grandes habilidades, como tampoco al que demanda una atención y ayuda todavía mayor. La escuela existente es un impedimento a todo tipo de talento, de habilidad, de interés por una educación cierta, científica, crítica, creativa, libre. Lo único disponible es la burocracia, la pobreza, la imposición, la cerrazón a todo espíritu que busca la novedad, la invención, la soltura por el conocimiento, la investigación, la conformación de seres humanos en proceso de convertirse en constructores de un mundo sin mentiras, un mundo en donde no impere la injusticia, el control religioso y político. 

			El talento es la cualidad de creación que todos poseemos y que la escuela debería promover, sin tapujos ni vueltas. La realidad es otra cosa, la escuela muy frecuentemente opera como un estorbo a vencer. Tal vez más que talento se requiere constancia. Bueno, trabajo, disciplina y tozudez.

			La exigencia de contar con un talento, un don especial para la música, ha sido un problema para el que se inicia en el aprendizaje de este arte. Muchos aspirantes a ingresar a una escuela de música han sido rechazados después de un examen donde aparentemente presentan escasas facultades. En la evaluación preliminar, los maestros buscan a los alumnos con un buen dominio del solfeo, que exhiban buen oído, sean capaces de entonar adecuadamente alguna melodía y hasta tocan con destreza cierto instrumento. En otras disciplinas, el educador acepta como algo natural que el alumno tenga dificultades para el aprendizaje o no demanda habilidades especiales por anticipado, pero en el arte, y en particular en la música, existe la tendencia a que desde el comienzo el alumno esté dotado de cualidades naturales. La exigencia central es que el chico ya cuente con capacidades bien identificadas para la actividad musical. La educación consistiría en apoyar la expansión de los dones intrínsecos.

			El talento se define como una aptitud neurológica para la música que requiere escasa estimulación externa para mostrarse como tal. Hargreaves (2002) refiere que algunos de los grandes compositores como Mozart, Haydn, Mendelssohn, Beethoven y Britten, mostraron talentos notables a edades tempranas. Sus familiares y biógrafos reportan el desarrollo de habilidades de tipo musical excepcionales comparándolos con otros niños y jóvenes de su edad. La historia de la música reporta numerosos casos de chicos con una capacidad asombrosa para componer o ejecutar música, entre ellos está el húngaro Erwin Nyiregyhazy que al año podía cantar con excelente memoria y entonación, a los cuatro era capaz de ejecutar al piano cualquier obra, a los seis podía componer y a partir de los once años ofreció varios conciertos por todo Europa ganándose el reconocimiento del público. Yehudi Menuhin es otro caso excepcional de talento precoz. A lo largo de su vida sorprendió a compañeros y maestros por la facilidad con que aprendía y resolvía todo tipo de problemas de carácter musical.

			Los genios en la música han sido numerosos, algunos siguieron desarrollando sus habilidades naturales, bastaba algún indicio o señal para que brotaran obras y ejecuciones sobresalientes. Como muestra de su grandeza se conservan muchas de sus obras, además de infinidad de anécdotas para corroborar la gracia que les concedió la naturaleza. Sin embargo no todos los niños prodigio conservaron el talento a lo largo de su existencia, en cierto momento la genialidad se apagó; así como surgieron las evidencias de un talento inusitado, de la misma manera esas habilidades desaparecieron sin dejar huella de lo que pudo ser. El don es visto como una gracia de la naturaleza, se espera que continúe y complazca a los que tienen la oportunidad de disfrutarlo, pero como cualquier misterio, no se puede exigir a voluntad que aparezca en los alumnos de la escuela, sería tanto como tener la posibilidad de rediseñar su cabeza o sus manos. 

			Aún así, en algunos conservatorios todavía pesa fuertemente la exigencia de un “talento musical”. María Elena Larrègle (2001) analiza la problemática que se genera al conceptualizar a la música como una capacidad de corte genético. En primer lugar plantea que la capacidad para la música no es un don, sino una habilidad que se enseña y se aprende. Sin embargo, al revisar como se ha entendido la educación musical en la historia, las cosas han sido al revés. En la época medieval, los maestros elegían a los jóvenes que mostraban disponer de “talento”, es decir una aptitud hasta cierto punto sorprendente. La idea de que la música es un don tiene antecedentes muy remotos. Los griegos y los romanos exigían en los alumnos esa cualidad natural, en los tiempos subsiguientes predominó la idea que la música sólo se daba en unos cuantos. Prácticamente en toda la civilización occidental ha estado presente la concepción que se nace con inclinaciones hacia la música y, por el contrario, muchas personas están negadas para este arte. Si se toma como valido el supuesto que la música sólo es dable a privilegiados, en consecuencia la enseñanza musical debe dirigirse exclusivamente a niños y jóvenes con cualidades únicas. 

			El principio de las capacidades naturales que concede la oportunidad educativa a unos cuantos, sólo tomó en cuenta a los varones y excluyó a las mujeres. Como un ejemplo aislado de la marginación femenina, en este ensayo revisamos la situación de Mariana Mozart, la famosa Nannerl, quien habiendo mostrado enormes cualidades musicales se le hizo a un lado en beneficio del hermano. El padre, Leopoldo Mozart, al advertir las virtudes musicales del hijo varón deja de preocuparse por la educación de la niña. Es el pequeño Wolfgang quien recibirá la atención esmerada, la rigurosa y prolongada educación que permitió la creación de unos de los más grandes portentos musicales. El reconocimiento del talento, en cuanto al género, se da en todas las disciplinas y campos del conocimiento. Tal vez lo que esté en juego no sea el talento sino la discriminación hacia la mujer, concepción que se mantuvo por siglos. 

			Sin embargo hay prácticas humanas donde no es posible excluir a nadie, a pesar que en cierto momento se presenten debilidades e inconsistencias. Un ejemplo notable es el aprendizaje del idioma que en términos generales todos lo adquieren, no tanto por una intención explícita de enseñarlo, sino porque la dinámica social permite su escucha, imitación y dominio. Algunos niños se atrasan en la adquisición de los elementos del habla, pero la comunidad insiste en su aprendizaje, en ocasiones tomando las debidas preocupaciones y en otras porque en la vida cotidiana jamás se deja de hablar y de comunicarse. Sucede que todas las familias promueven el aprendizaje del lenguaje sin distingo, en atención a los procesos de habla continua, dados por la vida en común y los procesos de socialización permanentes. En los hechos es casi imposible que la comunidad hablante logre excluir a sus miembros de la adquisición de la facultad de apropiarse del principal vínculo comunicativo. 

			Las teorías que apelan a las cualidades innatas como soporte para el aprendizaje han perdido influencia en muchas disciplinas, sin embargo como toda concepción que se arraiga en la mente de las personas, en ocasiones todavía se exigen dones biológicos que no dependen de la voluntad del alumno. En el campo de la música no falta el maestro que primeramente escudriña si el aspirante da una buena demostración de habilidades primigenias para hacerse acreedor a su atención. Larrègle comenta que en Argentina, como en otros países, a lo largo del siglo XX la inscripción en los conservatorios de música era escasa, en virtud que los niños en sus audiciones iniciales no ofrecían un grado de habilidad particularmente destacado para hacerlos merecedores a recibir la matrícula y menos poder pasar a las aulas a recibir clases. Por lo mismo los graduados eran muy escasos, contribuyendo a mantener vivo el mito del talento que la naturaleza concede muy raramente. 

			Para esta autora, en el arte sigue fuertemente arraigada la noción que la música no es aprendible ni enseñable: “es una actividad reservada a ciertas personas que demuestran tener una disposición especial, de origen desconocido y características indefinidas: el Talento” (Larrègle, 2001: 31). Así, con mayúsculas. Muchos maestros de música todavía esperan que el principiante cuente por anticipado con esa virtud indispensable para la ejecución musical. Está bien que algunos sean capaces de ofrecer un alto registro para la actividad musical, pero el problema se presenta con los miles y millones de niños con regulares capacidades hacia la música, o más todavía, con aquellos con dificultades para dominar los tonos, el ritmo de las melodías, así sean las que se ejecutan regularmente en su entorno social y cultural. 

			La atribución de cualidades excepcionales tiene una larga tradición, tal vez sea la forma antigua más aceptada para explicar las capacidades humanas. Los pueblos de la antigüedad atribuían a la naturaleza ser la causante de la inclinación de las personas por el arte, la magia, el estudio o realizaran proezas militares y deportivas. A la explicación biológica, con frecuencia se agrega el origen de casta, es así como las actitudes bélicas, los delicados modales, el don de mando, se ven como una herencia aristocrática, la transmisión de cualidades gracias a vías de sangre de tal o cual familia noble o dinastía real. Se espera que las aptitudes destacadas sólo sean factibles en las estirpes regias, en los ambientes edulcorados de las cortes, en los hijos de reyes, condes, gente bien. Durante el romanticismo, etapa en que el arte se eleva a niveles excelsos, perduró la idea que los atributos concedidos a los artistas eran un regalo de los dioses y sólo las personas extraordinarias eran capaces de tomar los pinceles y crear obras maestras; en la música sucede lo mismo, se asume que el artista está tocado por la mano celestial o la naturaleza, recibiendo ese don que lo faculta para la creación de obras excepcionales. “El artista devino una especie de semidiós capaz de producir gracias a la inspiración de su genio una obra maestra, irrepetible, única. Un discípulo podía aprender de su maestro la técnica, pero nadie le enseñaría a ser ‘artista’, porque eso está inscripto en la sangre como un don casi divino, intransferible, que se posee o no, como la fe” (Larrègle, 2001: 31).

			La concepción que diviniza a los grandes artistas de la antigüedad y podríamos decir de estos tiempos, no sólo se mantuvo en las cortes palaciegas, se asentó en las escuelas, universidades y conservatorios y fue extendiéndose a los sectores populares. Esa forma grandilocuente de rendirse al trabajo maravilloso de muchos artistas, además de inmortalizar sus obras en la plástica, la literatura, y en especial la música, elevó la creación a las alturas del Olimpo. El artista-hombre abandonó el ras del suelo para situarse en umbrales inalcanzables para el estudiante normal que se iniciaba en esas lides del arte y la representación. La aureola concedida a esos grandes creadores dio la impresión que ningún mortal podría emparejarse con la excelsitud del gran maestro, el artista-genio. Al leer las biografías de muchos músicos, encontramos referencias a ese gran poder venido de lo más alto de los cielos, un extraño misterio imposible de comprender ni analizar. El efecto literario de magnificar al artista provoca en el lector enorme admiración y un sentimiento de pequeñez. Queda la sensación del artista tocado por la gracia divina. Por una parte se resalta la grandeza divina del artista, y por otra a quien no le gustará poseer esos dones que no cuestan nada, los concede el cielo. Es más cómodo nacer con talento que vivir sin él. 

			La idea del talento está hecha para provocar un sentimiento encontrado: la imposibilidad de disfrutarlo a no ser por la gracia divina y la sensación de pequeñez ante la inmensidad del artista capaz de sorprender a los comunes. ¿Qué se podría hacer ante el niño excepcional que va dando por el mundo muestras de una grandeza inconmensurable, que el resto de los mortales estamos muy lejos de poseer? El genio se asemeja a la vida de los santos o de los héroes que sólo son pureza, generosidad sin límites, valentía desbordada, logros que el humano del público jamás podría igualar. Es posible que de alguna manera se conciba al genio como una barrera para el estudiante común. Se inventa una cúspide inalcanzable para la ejecución cotidiana. 

			En otra perspectiva, el estudiante puede sentirse incapaz para desarrollar los niveles de ejecución exigidos. Ristad (1994) señala que el maestro puede provocar en el alumno un sentimiento de inutilidad, una enorme sensación de culpa e incapacidad, que lo hace desistir de un proceso gradual de adquisición de las habilidades musicales. El chico que asiste a sus primeras clases de instrumento puede ser desanimado, pues en lugar de aceptar los conocimientos y virtudes alcanzadas, el maestro demanda una ejecución notable, más elaborada. El alumno entona, armoniza y toca de acuerdo a las concepciones que ha aprendido previamente, acude a la escuela a recibir las indicaciones que le permitan mejorar su trabajo y aspira a que la nueva maestra participe en su formación posterior. Lo inesperado es que la profesora exige por anticipado un chico talentoso, con cualidades musicales ya bien desarrolladas. 

			Para nosotros, las lecciones de música –o lecciones de cualquier cosa– pueden ser altamente peligrosas, ya que la culpabilidad semanal puede convertirse en una especie de adicción. Podemos incluso llegar a pensar que merecemos ser despreciados, y también, que podemos sacar algún tipo de provecho cuando nos repiten semanalmente cómo hay que hacer las cosas, es decir, cuando nos suministran las respuestas ‘correctas’. Así gradualmente, vamos perdiendo el entusiasmo espontáneo e inocente por la música, el tenis, el patinaje o las acrobacias, y lo reemplazamos por un intenso anhelo de hacerlo en forma ‘correcta’ para satisfacer al profesor. La palmadita que recibimos en la espalda, si lo hacemos bien, cobra más importancia que la música o el patinaje. Hay una parte de nosotros que se interesa más que nada en la aprobación, pero también hay otra parte un tanto subversiva –que tratamos de ignorar- que patea y chilla, resistiéndose a toda costa a la autoridad del profesor. Ésta es la parte que nos suministra todo tipo de excusas para no estudiar (Ristad, 1994: 65). 

			En la perspectiva del educador, el alumno debe mostrar un talento para la música, se demanda tener un buen grado de habilidades musicales para continuar sus estudios, para merecer ser apoyado en su avance. Sin embargo, desde la visión de un estudiante con aptitudes regulares, la desaprobación de su maestro puede dar lugar a una autovaloración de ineptitud, el chico puede suponer que no dispone de la estructura biológica para convertirse en músico, o simplemente que no está en condiciones de recibir una educación superior a la lograda. En los hechos la palabra del profesor resulta apabullante, él decide quién tiene talento y quienes no. ¿Qué estudiante podría cuestionar un fallo que va dirigido a determinar cualidades de origen genético? Tú tienes talento, dictamina el profesor, pero también podría fallar en contra. Ristad, explica que es hasta años después, con más edad y juicio, que el jovencito estaría en condiciones de sobreponerse a la valoración recibida. 

			Sin embargo las valoraciones inmediatas que realizan los maestros podrían no estar sustentadas en ningún estudio serio. La admisión a las escuelas no siempre responde a la capacidad de los alumnos, a una probable perspectiva, sino por el cupo, el presupuesto y las políticas educativas. La evolución del aprendizaje no es algo fácilmente predecible. En la enseñanza y el aprendizaje las predicciones son sólo una apreciación de algo posible, pero jamás se podrá tener a ciencia cierta una seguridad en lo que se afirma. La aproximación al mañana elaborada con base en ciertos ejercicios de solfeo, oído, entonación o la ejecución de algún instrumento, es si acaso una hipótesis fundada en hechos pasados, en la formación previa, pero jamás se podría tener total certeza en lo que viene. Se está en el terreno de la probabilidad, de una mera apuesta al interés, la consistencia a mostrar por el estudiante. “Habiendo ingresado al conservatorio siendo niños, los que llegaron a acceder a este último misterio (lo sagrado) serían los talentosos capaces de iluminar con la luz de su genialidad innata la técnica que les transmitía el maestro” (Larrégle, 2000: 32).
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